Capítulo Once
La Familia, la base eterna para la felicidad

Sección 1. ¿Por qué nos gusta la familia?

¿Por qué nos gusta la familia? Porque tiene la base sobre la cual pueden intercambiar amor y felicidad libremente. Por eso la gente añora su pueblo natal, el lugar donde están sus padres, hermanos y hermanas. (38-328, 81.1971).
La familia es un buen lugar. ¿Por qué es bueno? Por que allí están todos sus padres, hermanos y familiares. Por lo tanto, todos se sienten nostálgicos por su tierra originaria, su pueblo natal. Ellos piensan en su pueblo natal más que en su nación. Aun mientras viven en la República de Corea, el lugar por el cual ellos añoran es su pueblo natal. (23-151, 18.5.1969).
¿Por qué quieren a sus familias? Porque ellas nos sirven de bases para la libre actividad centrada en el amor de padres. De la misma manera Dios actúa libremente. Cuando la sociedad llegue a componerse de seres humanos que internamente tienen un corazón radiante de amor, sin importar cuán harapientos se vean, Dios será libre. ¿No es así? Cuando ustedes visitan la casa de un desconocido como invitados, ¿no se sienten incómodos? ¿Por qué? Porque allí aun no existen lazos de amor para ustedes. Se sienten avergonzados porque ese amor no emana en todas las direcciones. Así, la senda que tenemos que recorrer es la del carácter de bondad universal. (99-305, 1.10.1978). 
¿Qué es lo mejor que hay en la familia? Eso no lo deciden ustedes. Entonces, ¿qué es lo más valioso en la familia? Los padres. Aun para ustedes en la posición de individuos, el poder, el conocimiento, el honor o el dinero podrían ser valiosos; sin embargo, ninguno de ellos podría ser superior a sus padres. Luego sigue su cónyuge y sus hijos. De hecho ¿Existe en su familia algo que sea más importante y valioso que sus padres, su cónyuge y sus hijos? No existe. Entonces, ¿por qué quieren a sus padres, a su cónyuge y a sus hijos? Porque el amor está allí. El amor de padres es algo absolutamente necesitado por los hijos. También, el amor fraternal y el amor filial son absolutamente vitales en la familia. (112-289, 25.4.1981).
¿Quiénes son las personas más queridas en sus familias? ¿No son sus padres? ¿Por qué son sus favoritos? Porque son los más cercanos a ustedes, se han relacionado con amor a lo largo de su vida. Luego viene su amado cónyuge. Si el esposo y la esposa se aman incondicionalmente, en vez de hacerlo condicionalmente, y llegaran a desarrollar un amor recíproco en la relación conyugal, aunque no necesariamente íntimamente vinculado al amor eterno y absoluto dado por el Cielo, ese amor será la cosa más grandiosa para generar felicidad y armonía en su familia. Así es como yo lo veo.

Luego viene el amor filiar: el amor que los hijos manifiestan hacia sus padres. Si los hijos pueden sacrificarse por sus padres y amarles con una viva y positiva actitud, mientras añoran las circunstancias ideales en las que su amor pueda brotar como la esperanza del mañana, en vez de la desesperanza, ese será un amor de un puro y verdadero valor para la felicidad de esa familia. De esta manera, si hay una familia que está dotada con el amor paternal verdadero, el amor conyugal verdadero y el amor filial verdadero tendremos que concluir que esta es la familia más ideal en el mundo. (Familia bendecida y el reino ideal, 913).
Sección 2. La familia: la base de la felicidad eterna

En nuestra vida cotidiana, ¿basados en cuál estándar diríamos que alguien es feliz? ¿Puede la gente ser catalogada como feliz porque posea alguna destreza, poder o autoridad? No puede. Además, ¿La gente es feliz al tener suficiente dinero como para no envidiar a otros? No. Igualmente, ¿puede la gente ser feliz adquiriendo algún conocimiento general o alcanzando alguna posición donde pueda controlar el mundo a voluntad? Absolutamente no es cierto que la gente llegue a ser realmente feliz sólo con estas cosas. (23-11, 11.5.1969).
Aunque algunas personas pudieran pensar que ahora poseen suficiente como para no envidiar nada en el Cielo y la Tierra y cantar canciones de alegría, esas cosas externas no pueden ser la fuente de la felicidad. Las posesiones podrían ser medios para encontrar la felicidad pero no pueden ser la felicidad en sí.

Entonces, ¿Qué es lo que tiene que ser determinado para poder sentir felicidad? Ustedes deben tener amados padres, cónyuge e hijos. Nadie puede negar esto. Si carecen de uno de ellos sentirán tristeza en el grado de la carencia, así como también el descontento proporcional inevitablemente permanecerá en sus corazones. (21-140, 17.11.1968).
Toda la gente en la Tierra por lo general siente que la familia es la base de felicidad. La familia tiene que poseer padres. En el mundo los hijos sin padres son llamados huérfanos, quienes son tratados como gente digna de lástima. La familia tiene padres y al mismo tiempo un lazo conyugal. Es lamentable quedar sin padres así como también lo es estar sin cónyuge.

Sin importar cuanto se han amado las parejas mutuamente, allí existe una desdicha pronunciada y el abatimiento cuando uno de ellos pierde a la otra. No solo eso; cuando una pareja no puede tener hijos, esto también es de seguro una desgracia. (23-11, 11.5.1969).
La familia debe tener padres, cónyuges e hijos. Sólo así esta se convertirá en la base de la felicidad. El propósito de Dios que procura la restauración de la humanidad también busca Su propia felicidad. El establecimiento del ideal de la base de la felicidad de Dios no puede ocurrir aparte de los seres humanos. Este punto de convergencia sólo puede surgir por medio de Su relación con ellos.

De la misma manera que nos sentimos felices cuando todos los ingredientes necesarios para el bienestar emocional están presentes en nuestra familia, Dios también quiere sentir felicidad en tal escenario. (32-197, 15.7.1970). 
¿De dónde surge la felicidad? ¿Cuál es el escenario en el cual podemos cantar coros de alegría? La familia. La felicidad familiar no puede conseguirse si hay problemas emocionales o si no hay un corazón de amor en la familia. (23-120, 18.5.1969). 
Si la pareja no tiene hijos allí no puede haber felicidad completa. Incluso, si los hijos no tienen padres, no hay alegría para ellos. Donde hay un hombre tendrá que haber una mujer como su compañera. Lo mismo se aplica a la mujer. En el caso del esposo y la esposa, su deseo es mantener el amor en una dimensión más elevada dentro de relación de sujeto y objeto recíproco y acompañantes. Además, ellos deben tener hijos.

Una pareja unificada se realiza sólo cuando tiene padres arriba e hijos abajo. Una familia debería estar unida vertical y horizontalmente de esta manera. Entonces, ¿centrados en quién tienen que unificarse? Es imposible que sea sólo entre los seres humanos. Como ellos solos no pueden alcanzar el valor más elevado, si allí hubiese un Sujeto recíproco absoluto de amor, los padres querrán unirse a ese Sujeto recíproco, manteniéndolo como el centro. El lugar donde los padres e hijos han alcanzado la unidad en amor centrado en ese Sujeto recíproco será un espacio de felicidad y esperanza. Todo debe volverse uno y ser unificado a través de algo más valioso y estimulante, lo cual es imposible sólo con nuestro amor humano pero posible sólo desde la posición absoluta de sujeto reciproco. (Familia bendecida y el reino ideal, 913).
Sección 3. La familia: La unidad básica para edificar el Reino de Dios

Nuestra familia y el reino de Dios tienen la misma forma. Nuestra familia está compuesta de padres, cónyuges, hijos y hermanos; esta puede ser unificada sólo a través del amor. Aquí, la unidad puede ser alcanzada, la vida puede ser transmitida y el ideal puede ser substancializado. De este modo, ustedes tienen que honrar al amor conyugal y el amor de padres con el fin de calificar para ir al Cielo. Los abuelos legan su amor a los padres. El Reino de Dios no será realizado aquí si alguna de esas formas de amor es negada. 

La conclusión es que ustedes tienen que amar a su padre y a su madre más de lo que se aman como esposo y esposa, y a sus abuelos más de lo que ustedes aman a sus padres. Este se convierte en el lema central e ideal de todo el Reino de Dios. (Familia bendecida y el reino ideal, 942)

El punto de partida del Reino de Dios no es un individuo o una nación sino la familia. Por esto Jesús vino a la Tierra buscando establecer el lazo del novio y la novia. La familia es la unidad básica para realizar esto. (30-82, 17.3.1970). 
El Reino de Dios es el tipo de lugar que una vez que estén allí no querrán dejarlo; este es el lugar en donde vive el Ser que ustedes querrán ver una y otra vez aun después de haberle visto decenas de cientos de veces. Si toda la gente comúnmente deseara ir allí, verle y vivir con El, el mundo sería unificado; pero esto no es algo que sucede todo simultáneamente. 

Primero, debe existir una base individual, luego una base familiar y entonces esta debería expandirse en una raza, una nación y un mundo. (Familia bendecida y el reino ideal, 942).
¿Dónde está el Reino de Dios? Este no cae del cielo repentinamente, sino que es el lugar en donde desarrollamos la esfera de la vida cotidiana para la interacción entre padres e hijos, disfrutando completamente el uso de toda la Creación como base de nuestro ideal. (78-35, 1.5.1975).
Deberían saber que sus familias están en la posición de representar la soberanía de la nación celestial. Como los padres representan al soberano, los hijos representan a los ciudadanos y sus posesiones representan el territorio de esa nación, ser un hijo o hija de devoción filial hacia sus padres es ser leal a la nación, y esto nos dirige por sendero del cumplimiento de la santidad. En estos días las familia se han convertido en una fuente de toda clase de situaciones vergonzosas, pero Dios esta avanzando deseando que la familia se convierta en un fundamento sagrado. (35-305, 30.10.1970). 
Necesariamente la gente tiene que poseer familia. En la familia hay padres, hijos y posesiones. Entonces, ¿quiénes son los seres substanciales que pueden representar y desarrollar horizontalmente toda la historia vertical de las eras del Antiguo, del Nuevo y el Completo Testamento? Ellos son todas las cosas, los hijos y los padres, es decir, los padres, sus hijos y sus posesiones. Estas son necesarias dentro de los límites de la familia. (29-156, 27.2.1970).
El reino conyugal del Cielo se realiza sólo a través de una pareja que alcance la unidad en el amor de Dios. Nadie puede romper su integridad y no hay peligro que esta sea dividida o se quiebre. ¿Qué tipo de amor han buscado? Si han estado buscado el amor de Dios, su mente y su cuerpo deberían alcanzar completa unidad para Su este amor venga y habite en ellos. De esta manera, el reino conyugal de los Cielos deben surgir y el reino familiar de los Cielos debe ser realizado. El reino familiar de los Cielos será cumplido cuando madres y padres se unan completamente en amor y los hijos e hijas también encuentren cónyuges que sean como sus padres. Cuando los padres sean el “más” y los hijos el “menos,” el reino familiar de los Cielos llegará a existir. (Familia bendecida y el reino ideal, 942).
Sección 4. La realización del ideal del amor comienza en la familia

¿Dónde debería comenzar a realizarse el ideal del amor? ¿En la Iglesia de la Unificación? ¿La nación? ¿El mundo? Aunque alguien haya unificado al mundo, él será una persona miserable si fallara en unificar su propia familia. El ideal del amor debería primero ser realizado en la familia. La familia es el nido de la felicidad. Por lo tanto, el Reino de Dios comienza allí.

Cuando Jesús, quien vino a la Tierra para realizar el Reino de Dios, dijo, “yo soy el Novio y los cristianos las novias,” él se estaba refiriendo al nivel familiar.

¿Quiénes conforman la familia? Primero, los padres, segundo, los hijos, tercero, el esposo y la esposa y luego los hermanos y hermanas. Entonces, ¿a través de qué están enlazados los miembros de la familia? A través del amor. Por lo tanto, ¿Qué puede unificar a la familia? El amor puede unificarla.

Como el amor es incambiable, el amor del abuelo puede volverse uno, el amor de los padres puede volverse uno y el amor del esposo y la esposa puede volverse uno. Como el amor posee la cualidad de unificar ellos pueden volverse uno. También, como el amor contiene la motivación de la vida humana las vidas del abuelo y la abuela pueden estar conectadas e incluso el ideal puede conectarse a la relación.

Los abuelos legan su amor a los padres, en otras palabras, ellos le dan amor a sus hijos. Los hijos de nuestros abuelos son nuestros padres y nosotros somos los hijos de nuestros padres. El lugar que está centrado en tal amor es el Reino de Dios, el cual no será realizado si alguna de esas formas de amor es negada. Como Dios es el Sujeto recíproco del amor y es el que puede integrar el pasado, presente y futuro, ustedes tienen que amar a sus padres más de lo que se aman entre esposo y esposa y amar a sus abuelos más de lo que ustedes aman a sus padres.

El hombre simboliza el Cielo y la mujer simboliza la Tierra. Como el hombre es el sujeto recíproco iniciador, a él no le gusta ser interferido. A las mujeres les gusta ser amadas más de lo que les gusta amar (objeto recíproco receptor). Ya que el hombre simboliza el Cielo y la mujer simboliza la Tierra, su unión es idéntica a la del universo volviéndose uno. 

Como el universo puede ser gobernado sólo por amor, ustedes pueden ser el sujeto recíproco del universo sólo por medio del amor y deberían pensar en su pareja como el ser que es más grande que el universo. El amor incambiable es con lo que pueden conectar a los mundos del Cielo y de la Tierra.

Los que han dejado vidas cruzadas por el amor entrarán en el Cielo. El mundo centrado en el amor es el mundo espiritual.

Cuando Dios y los individuos se unan completamente, el hombre y la mujer casados obtendrán la unidad automáticamente, y cuando estos cónyuges perfectos aparezcan, el Cielo y la Tierra serán unificados.

¿En dónde desea morar Dios? Como el amor surge entre un hombre y una mujer, El querrá morar donde un hombre verdadero y una mujer verdadera hacen el amor. Como Dios está allí, ese amor puede ser eterno, puede alcanzar la unificación eterna y poseer la vida eterna e ideal. Por lo tanto, el que ha agarrado ese amor puede ocuparlo todo. El propósito de la familia formada de amor verdadero no es ella misma sino la realización del Reino de Dios en el Cielo. Basado en el estándar que busca converger con el propósito de unificar el universo, la familia debería ser expandida a una raza, una nación, un mundo y al universo físico y espiritual, pero una vez que esta haya alcanzado el mundo, debería regresar. (48-10, 31.8.1971).
Sección 5. El Cielo es donde entramos como una unidad familiar

¿Qué es el Cielo? Ustedes hablan de ir al Paraíso o al Cielo, sin embargo este no es un lugar al que van solos. El Cielo es un lugar en el que tienen entrar con sus padres y hermanos. (15-278, 30.10.1965). 
¿Cuál es el secreto para entrar en el Cielo? Este no es un lugar para los individuos, sino más bien para las unidades de familias. No sólo eso, sino que su familia extendida también tienen que estar allí con ustedes. Ustedes son bendecidos si tienen una gran familia extendida para Dios en la Tierra.

Si una familia tiene muchos hijos e hijas y muchos bienes, ¿No decimos que es bendecida? Si ustedes quieren ser bendecidos así y entrar en el Cielo, tienen hacerlo como una unidad familiar, no solos como individuos. (22-166, 2.2.1969). 
Nunca podrán entrar en el Cielo individualmente. Tal como yo lo descubrí, el Cielo no es un lugar quimérico así como lo creyeron los cristianos.

Originalmente, el Cielo es un lugar al que ustedes están supuestos a entrar como unidades familiares. Las familias están supuestas a ir allí. Las familias van allá. El lugar a donde los padres y los hijos entran y viven juntos con Dios como su centro es el mundo ideal. Sin embargo ¿Estarían felices de ir al Cielo con su madre y hermano menor cuando su padre y hermana mayor se van al infierno? Ustedes entran al Cielo en familia. Ir allá es para las familias. (22-271, 4.5.1969).
El Cielo es el lugar en donde entran juntos como familias quienes que no han caído, quienes tienen un matrimonio sagrado en la Tierra en el seno del amor de Dios, quienes han tenido hijos que Dios ama y disfruta como sus nietos y reciben Su cariño. ¿Sería el Cielo un lugar donde ustedes entran mientras que su hijo falla en hacerlo?

Sin embargo el Paraíso es el lugar en donde padres, esposos e hijos entran separadamente, no importa cuan cercanos o afectuosos hayan sido. Este no tiene nada que ver con la familia. ¿Podría ser tal lugar el Cielo? El Cielo es el mundo en donde familias enteras siguen a sus padres para interactuar con Dios como el centro. ¿Se vería bien que un hijo esté desesperadamente gimiendo en el infierno mientras que sus padres están viviendo felizmente en el Cielo? (19-104, 31.12.1967). 
El Cielo así como lo expone la Iglesia de la Unificación no es un lugar donde entran solos sino juntos con sus familias. Según la visión del ideal de Dios de la creación, ¿podríamos llamar Cielo al lugar en donde el hombre y la mujer entran separadamente? No. El lugar en donde ellos entran en pares es el Cielo, siendo este un lugar tal que si el padre entra también lo hará la madre y si los padres entran también lo harán los hijos. Como papás y mamás deberían estar juntos, ¿Sería realmente un Cielo si papá fuera al Cielo mientras mamá va al infierno? (34-208, 6.9.1970).
Originalmente, según los Principios de la, el Cielo es un lugar al que se entra en familias. Ustedes serán felices sólo si sus padres, sus hijos y todo su clan familiar entran en el Cielo; Qué tipo de Cielo sería este si los padres fueran al infierno mientras que sólo los hijos fueran al Cielo.

Por lo tanto, mientras la Iglesia de la Unificación pavimenta el camino para ir al Cielo en el futuro, nosotros tenemos que alcanzar el nivel familiar. De otra manera, no seremos capaces de entrar en el Cielo. A través de la familia, debemos escaparnos del nivel en el que Satanás nos pueda acusar. Nosotros tenemos que escapar del nivel histórico de la acusación y el nivel contemporáneo de acusación. (21-62, 1.9.1968).
Originalmente, Dios no nos creó de manera que los esposos fueran al Cielo mientras que las esposas fueran al infierno. En el tiempo de la Creación, Dios deseó que los héroes del ideal, y en particularmente padres, madres, hijos e hijas formaran una tribu familiar, una raza y una nación. ¿No debería ser de esta manera? Sin embargo, debido a la Caída humana, el infierno llegó a existir. (16-33, 26.12.1965).
Sección 6. El principio universal de la base de cuatro posiciones

¿Por qué la gente se siente triste cuando un ser amado fallece? Cuando esto sucede, lo sienten de inmediato por la forma de operar de las fuerzas que equilibran el vasto universo. Mientras estas fuerzas del universo entren más en la gente, más se sentirá la fuerza universal centrada en la relación vertical con Dios. Sin embargo, cuando su ser amado muere, esta fuerza les deja y seguidamente sienten el resultado de su partida. Este es un hecho trágico.

Las personas tienen que ser frutos perfectos que pasan la prueba de calidad a través de realizar la base de cuatro posiciones centrados en Dios, y esto les determinará éxitos o fracasos. La vida humana busca la perfección, pero cuando la gente llega a tener un elemento de fracaso que es opuesto a la perfección, la fuerza universal generará las condiciones que se manifestarán con dolor. Todos ustedes necesitarán entender esto claramente. (30-85, 17.3.1970).
Los hijos de devoción filial sienten un dolor indescriptible cuando pierden a sus amados padres. Los padres también sienten dolor cuando pierden a sus hijos, al igual que con los cónyuges. Esto también se aplica a nuestros descendientes. Esto es eternamente inmutable. (30-82, 17.3.1970). 
Ustedes se lamentarán cuando su esposo fallezca. Esto es según los principios universales, los tres niveles de padres, esposos e hijos tienen que formar una base de cuatro posiciones centrados en Dios. Aquellos quienes se desviaron de esos principios universales serán expulsados del dominio del éxito y por eso es que experimentan dolor y tristeza. (96-28, 1.1.1978). 
¿Por qué la muerte de la esposa hace que el esposo derrame lágrimas? Porque el camino de tener hijos e hijas, quienes serían el tercer propósito ha sido destruido. Si él fracasa en cumplir eso, no puede más que colapsar, él no puede sino morir. Por eso él no puede hacer nada más que llorar. La electricidad tiene cargas positivas y negativas. Si una de ellas se pierde, la otra no puede operar. El camino para la gente es el mismo. (27-345, 1.1.1970).
El no tener hijos causa infelicidad. Algunos pensarán que la felicidad conyugal les saciará a pesar de no tener hijos, pero esto no es así.

Como la base de cuatro posiciones es un principio universal, cuando el esposo y la esposa son dos que se hacen uno, ellos tienen que tener hijos y formar esta base. Esta es una ley universal. Si fallan en realizar una base de cuatro posiciones, no serán considerados como exitosos. Además, no sólo deberían tener hijos varones. De haberlo hecho así, sólo habrán saboreado el amor de un hijo pero no el de una hija.

¿Pueden conocer el sabor de la miel a través de la explicación de alguien? Sólo una definición no sirve de nada. Antes de describirlo tendrían que abrir su boca y darles de comer la miel, para luego decirles que ese es el sabor de la miel.

Entonces, ¿por qué decimos que la carencia de hijos varones trae desilusión e infelicidad? La gente que sólo tiene hijas dice que aquellos que tienen hijos varones no tienen nada más que pedir. La gente occidental es un poco tonta al respecto. Enfatizando el individualismo han perdido todos estos sentimientos; por lo tanto, tienen que recuperarlos. Por eso muchos están retornando al pensamiento oriental para hacerlo. Así, sus familias tienen que poseer esposo y esposa, hijos e hijas. Por eso es que ellos deben alcanzar completa unidad y avanzar en sincronía con la fortuna celestial de principio a fin, yendo a vivir eternamente, lo cual no es posible permaneciendo solos. Aunque pudieran vivir solos eternamente, estarán cargando una bolsa de sufrimiento con ustedes en el mundo eterno. No serán capaces de recibir los elementos necesarios para la felicidad. (24-223, 17.8.1969).
Sección 7. El camino celestial por el que la gente debería ir a través de la familia

La gente debería amar a los padres, abuelos e hijos de sus vecinos así como aman a los suyos. Sólo entonces surgirá en la gente las relaciones de arriba y abajo, izquierda y derecha y frente y atrás. Sólo cuando estas interacciones se originen es que el estándar vertical del corazón será establecido y el camino celestial emergerá. La gente debería practicar esto. Como los miembros de la Iglesia de la Unificación practican esto pueden construir familias ideales.

La iglesia es un lugar que facilita la expansión del fundamento vertical de manera horizontal y en todas las direcciones. Mientras más se expanda mejor. ¿Por qué es así? Por que estamos pasando de la familia al ámbito tribal al nivel nacional. De este modo, mientras más y más testifiquen a la gente, la fundación celestial se elevará a través de ustedes y el estándar del valor del carácter de bondad universal avanzará hacia Dios.

Por lo tanto, ¿qué es lo que tenemos que hacer con este estándar vertical? Yo estoy diciendo que deberíamos manifestarlo horizontalmente. (70-152, 9.2.1974).
El día de la unión entre la madre y el padre la familia progresará, y en el día de la unión entre los hijos y los padres esta progresará a una dimensión más elevada. Entonces, ¿qué pasará en el día de la unión entre la familia y la familia extendida? Emergerá un nuevo espíritu para el pueblo. No deberíamos olvidarnos que cuando somos impulsados para avanzar a una dimensión más elevada, todo será integrado en el nivel nacional y seremos una familia de ciudadanos de la realeza (Familia bendecida y el reino ideal, 913).
Hasta yo llegaré a ser abuelo dentro de poco. Igualmente para ustedes: Cuando se hagan viejos serán abuelos y abuelas. Nosotros nacemos como hijos e hijas, contraemos matrimonio para llegar a ser un padre o una y luego para ser abuelo o abuela; este es el curso de nuestra vida. Así como sus abuelos, padres, cónyuge e hijos constituyen la fórmula del curso de la vida, no amarles correspondientemente sería opuesto al Principio. Si no están fundamentalmente unidos, no podrán organizar el mundo.

Si ustedes van al Occidente, verán lo desafortunados que son las abuelas y los abuelos. Ustedes no saben que tanto añoran ellos las costumbres Orientales. Están diciendo, “¡oh!, los pensamientos orientales reverencian a los abuelos como a Dios y los hijos consultan con sus ancianos aun cuando están en sus setentas y ochentas. ¡Qué maravilloso debe ser!”

Por lo tanto, aquellos que no saben cómo amar a sus abuelos no pueden amar a Dios. ¿Quién es el mayor de los abuelos? Es Dios. Como Dios es el más anciano de todos los abuelos y el más joven de todos los bebés, sin amar a la gente como un todo, ustedes no pueden amar a Dios. Así, si ustedes dicen que Dios es anciano, es el Ser más anciano y si dicen que es un joven del futuro, El es el más joven de todos. Así como queremos amar a Dios tenemos que querer a toda la gente en nuestro alrededor, y como la gente del pasado en el mundo espiritual también quiere encontrar esperanza y vivir dentro de esta esfera, debemos amarles por igual. Es lógico que podamos ir por el camino de continuar amando a Dios. (70-152, 9.2.1974).
Sección 8. La Iglesia de la Unificación busca edificar el Reino de los Cielos familiar

Hay una razón por la que yo no he estado construyendo iglesias hasta ahora. Es porque no necesitamos tanta gente en la iglesia. El Reino de Dios no se realiza desde la iglesia sino desde la familia, es decir, este comienza desde el novio y la novia. La mujer nace para ver al hombre y viceversa.

El primer grito que el bebé da cuando se despierta y abre sus ojos es “¡mami!” Los esposos deberían llamar a sus esposas más de lo que los bebés lo hacen con su madre; que miserables son quienes no lo hacen. Además, las esposas también deberían llamar a sus esposos más que los bebés. Ellos deberían relacionarse mutuamente como una pareja que puede llamarse frecuentemente. Deberían vivir de esta manera como una pareja de la alegría y armonía conyugal. Si ellos viven así eternamente, no envidiarán a los jóvenes aunque estos se desborden con oro. (23-54, 11.5.1969).
El día de encontrar al Mesías vendrá sólo después que hayamos pasado por las eras de la Palabra y la Sustancia. Sólo después de la llegada de ese día es que comenzaremos nuestras vidas en el Reino de los Cielos.

En el día del encuentro con el Mesías, ustedes tendrán que alcanzar un estado en el que la mente del Mesías se vuelve su mente, su corazón se haga el suyo, su forma, sus dificultades, sus heridas todos se hagan parte de ustedes. Sólo cuando alcanzan tal nivel y sienten que la mente del Mesías es la de ustedes al igual que su corazón, se podrán convertir en familias del Reino de los Cielos. Sólo cuando puedan lograr esto aquí en la Tierra las familias del Reino de los Cielos serán establecidas. (19-250, 15.1.1968). 
¿Qué es el amor verdadero? Este es el amor de padres, el amor conyugal y el amor filial centrados en Dios. El amor está destinado a ser hecho pedazos en poco tiempo si no tuviera una tradición de sacrificarse uno por los otros. El lazo de amor paternal no se rompe porque los padres se sacrifican por sus hijos. Incluso, los hijos que han crecido recibiendo el amor genuino de sus padres nunca pueden violar la devoción filial hacia ellos.

Más aún, mientras se expande el ámbito en el cual los cónyuges se sirven y sacrifican el uno por el otro, más y más en la posición de decirse mutuamente, “tú has vivido para mí,” la bendición vendrá a tal familia. Esa familia constituye el consagrado lugar en donde Dios puede descender. (43-308, 2.5.1971). 
¿Dónde comienza la vida del Reino de los Cielos? En la familia. Este no surge en cualquier otro lugar. El Reino de los Cielos es sólo una expansión tridimensional de la familia y no algo que trascienda esa forma. 

Por eso, cuando se abrazan como cónyuges, deberían pensar que de esta manera están uniendo a todos los hombres y mujeres del mundo. El lugar en donde pueden establecer la base de haber amado a toda la humanidad de esa manera es su familia. (30-82, 17.3.1970). 
Ahora siento que debo enseñarles la norma de la familia, una norma sobre la vida diaria que una familia del Reino de los Cielos debería tener. La Iglesia de la Unificación es una estructura familiar. Esta coloca a la familia de primero. (22-333, 11.5.1969). 
De ahora en adelante, nuestros servicios de culto deberían ser realizados no en la forma de sermón sino de reporte. Ese reporte debería contener algo para que las familias puedan estar orgullosas. Así, familias enteras deberían realizar el servicio religioso, y a través de las familias que lo hacen correctamente sirven como ejemplo para guiar a aquellas que no lo están haciendo. Construyamos un Reino de los Cielos familiar. Deberíamos saber esto claramente hasta que lo hayamos realizado, sino el Reino de Dios en la Tierra no será edificado. (23-62, 11.5.1969).
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